Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

PALABRAS DE LUNA

Cantando palabras de luna
bailé a su alrededor...

Firme en mi mundo inseguro,

buscando

entre besos

la clave

llegué hasta las encrucijadas donde,

por un solo instante,

amor, dolor y olvido se unen.

Boca torturada que muerde

el vacío,

aire embalsamado en pozos

de amargura.

Tembloroso suspiro que se escapa,

entre pobres campos de amarillenta tierra,

contemplando aquellos setos polvorientos

vacíos,

muertos,

como mi ser.

Después del gélido instante

de aquel adiós seco y previsible,

sobre la tumba de mis anhelos,

lloré la ausencia de todo.

...amontoné piedras

y palabras

que arrojé a la luna

mientras te decía adiós.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

AL FINAL DE LA TARDE

Entre olorosos jazmines

y crepúsculos rojos,

hay que aligerar la nave

-al final de la tarde-

Navega la memoria

dibujando estrellas,

-abriendo huecos-,

en las tinieblas que se avecinan.

Música en el aire,

aromas intensos

mientras cae la noche,

espesa,

cálida,

seductora.

Conspira con mi sueño sonoro

borrando aquel olvido amargo,

escondido en la penumbra hueca

de la vieja melancolía.

...al final de la tarde.
Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

VOY SOÑANDO

Auroras azuladas y rojas

me saludan entre nubes

día a día.

Lanzo suspiros ansiosos,

bordando con lágrimas

el tapiz de mi existencia.

Vago de sueño en sueño,

bebiendo las gotas de lluvia

que golpean mi rostro

incansables...

Encuentro a un desconocido;

me pregunta:

¿no llega la hora?

y se aleja, con ese triste adiós vacío.

Mi dolor se deshace en el aire,

disolviendo las heridas sangrantes;

quedo vacía de todo sentimiento,

con la soledad como música de ambiente,

oyendo gemir el viento,

que llora como una bestia

malherida de ensueños.

Cedo,

me abandono

hasta llegar al final,

anhelando un comienzo

reconocible y esperado.

... Voy soñando.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

PALABRAS COMPRIMIDAS

Las horas resbalan lentamente,

el miedo se esparce a mi alrededor...

Temo al silencio, 

a las palabras comprimidas,

a las guardadas,

que ya no están a mi alcance;

a los anhelos y deseos incompletos,

a los intentos truncados,

a esa niebla espesa y negra

que envuelve las creaciones frustradas.

Siento que estoy sola,

que una parte de mí se muere...

Caminaré la tierra

como una sonámbula,

rodando,

rodando,

rodando...

... aguardando paciente y triste

    que vuelva la luz,

    del día.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

TRISTE NOSTALGIA SIN NOMBRE

En los instantes de reposo y de silencio te haces presente,

triste nostalgia sin nombre.

Asomándote a mis ojos, vives en mí;

despojo pálido de ansias acalladas,

de fragmentos de sueños que solo son eso:

sueños.

Languidece el mundo,

como mi alma.

No me quedan resplandores que ofrecer; 

soy como un valle muerto, seco y desierto, 

donde no crece la hierba, ni los árboles... ¡nada!.

Ni el viento se acerca a mí,

ya no oigo su voz callada.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Sólo queda odio

Recuerdos que salen del desván,

que se hacen presente,

reales como un cuerpo desnudo.

De repente, la espada del rencor golpea,

castigando,

hiriendo de nuevo,

sólo queda odio... 

Aquí estamos, como dos enemigos rabiosos,

sin poder olvidar,

sin dar cabida al perdón;

y, sin embargo, tuvimos noches hermosas,

grandes proyectos de futuro que se hicieron humo

y se desvanecieron en el aire, sin dejar rastro.

Dos almas gemelas, eso pensábamos.

¿Dónde están aquellas ansias?

¿dónde, aquella ilusión?

(Quisimos levantar un edificio, pero sin cimientos; esculpir una hermosa

estatua, símbolo de nuestros logros, pero tenía pies de barro y

se desmoronó.)

Ya no queda nada, nada...

Excepto el sentimiento mezquino del odio

y un vago recuerdo de momentos

de pasión...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Astros moribundos

Desgarrados y enteros.

Inacabable viaje sin final,

ni retorno.

Mil susurros hablan

de tiempo presente

y de pasado.

Ecos encerrados escondidos

en el desván de una casa

vieja y moribunda.

…éxtasis perdido.

Astros moribundos.

Dios olvidando.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Callad
Callad, 

que voy a cantar una canción triste,

que hable de miserias

y de sueños perdidos o añorados.

Callad, oíd mi canto;

hablo de esos niños que no comen,

de esos otros que no se conforman con el miedo,

de esos viejos que mueren en la calle...

Callad, poned atención,

reconoced mi llanto en esas letras

que lloran hoy, conmigo,

la muerte de esa niña maltratada

(Y mientras cantaba el cantor

los poderosos reían,

bebían,

comían, jugaban,

bailaban...)

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Desenterrando dolores

Triste instrumento del destino,

escarba en la tierra con sus uñas

desenterrando dolores, 

dagas con herrumbre

que cortan,

matan

y emponzoñan.

Heridas abiertas, llagas que no curan,

cavilaciones penosas y malos presagios.

Olvidadas imágenes que retornan,

eternos desafíos del pasado.

Insomne alondra soñadora

que en la pavorosa oscuridad,

con vertiginoso desconsuelo,

levanta firme la mirada

contemplando esos surcos ya deshechos

y tierras áridas...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Columna de alabastro negro

Llevo una malla de acero

que protege mi corazón frágil

de las palabras confusas

que duelen como puñales.

Torbellinos dominantes,

decisiones temerarias,

estériles ambiciones de una humanidad infecta,

amenazan.

Vagan los tormentos,

desterrados,

por la torcida senda del engaño;

perversos deseos no saciados esperan

el momento del ataque

y la revancha.

Y yo,

columna de alabastro negro,

contemplo, como pilar viviente,

el giro lento del universo

y la mirada triste de un luna tan absorta

como asustada.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Las frustraciones

En masa,

se apiñan

las frustraciones, 

con ruido sordo nos paralizan,

alcanzan su apogeo en el silencio,

en la soledad de tantas horas vacías.

Se yerguen ante ti, implacables.

Aflige evocar aquel instante,

aquel breve momento

en que pudimos decidir

y...

no lo hicimos.

Como pálidas sombras, se deslizan

vestidas con jirones de tristeza.

Huyen lentamente del recuerdo,

pasan de puntillas y se alejan,

dejando ese poso de amargura

que te envenena por dentro

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

ESPERANDO LA LUZ

Corazones hinchados de amargura,

deambulando por la calle de los sueños muertos.

Velas que se encienden y se apagan,

esperando la luz.

Mariposas muertas, con las alas rotas.

Travesía en la noche oscura,

bordeando el umbral de aquel abismo.

Las estrellas caen, envueltas en llamas,

mientras lloran las almas de los espectros.

¿Cuándo llegará la luz?

¿Dónde está la esperanza?

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

EN GUANTÁNAMO

Pasa un tren interminable

repleto de cadáveres,

de odios y rencores,

de rabias...

Tiempo de incertidumbres,

instantes atropellados

y lento tránsito de horas.

Un espeluznante Comité de Muerte

sondea sus miradas extraviadas:

hay que lavar sus intenciones,

deben pagar sus culpas

con la sangre.

Penden los corazones,

colgados,

en medio de la nada,

allí, en Guantánamo,

(al lado de un desierto de palmeras)

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

ILUSIONES PERDIDAS

Cada estrella es

un trocito de ilusiones perdidas.

Por eso hay tantas en el cielo.

Al despertar renacen,

se entibian con el sol,

elevándose como el humo,

hasta disolverse en la nada.

Y así cada día...

así, cada amanecer

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Heme aquí
Heme aquí,

casi agonizante,

cansada,

aullando al cielo como un perro

cuando huele la muerte.

Heme aquí,

con las manos atadas

y el corazón sin latidos,

sin apenas respirar.

Heme aquí,

con mis cadáveres bajo el brazo,

sin ver,

como una estatua inanimada.

Heme aquí,

moribunda, esperando el ataúd,

hablando mentalmente

con mis fantasmas

Heme aquí...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

LLORA

Las espinas que tragaste

crujen en tus entrañas.

Estás presa, arrastrando tus cadenas

caminas,

paseas,

te mueves,

con el triste andar del condenado,

fuera, la luz;

dentro, la noche;

allí, gorgotean los pájaros alegres;

aquí, sólo la risa de las hienas.

Llora, llora,

antes de que se sequen tus lágrimas,

antes de que todo sea oscuro

y ya no sientas nada.

Llora, que es signo de vida;

piensa que los muertos

nunca han llorado...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

LABERINTOS INSONDABLES

Dolorosos suspiros

trazan círculos negros

de renovadas muertes

cada noche.

En el escenario

del lúgubre decorado,

la lámpara encendida

perturba los misterios,

asesinando las sombras

que le pertenecen,

socavando su oscuridad.

Aleja las alas efímeras

creadas en sueños,

intentando huir

de las tristes redes

de lo cotidiano.

Perdidas

en laberintos insondables

de perpetuo dolor inacabado,

caen suavemente unas lágrimas

como lentas lluvias 

que bañan las tierra yerma. 
Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

CRUZARÉ ESTE RÍO

Debo cruzar ese río,

llevo ofrendas para dejar

en la otra orilla difusa:

mis fantasmas asiduos,

sortilegios y quebrantos

para coleccionar sensaciones

que cubran tantas carencias.

Gime el pasado estéril,

llora el futuro imposible

y el presente se viste de silencios,

de tedios y mentiras.

Apenas quedan resquicios

que la soledad no descubra,

adueñándose de todo,

estremeciendo mis silencios.

Sí, llegó la hora.

Cruzaré este río:

entregaré mis regalos

que a nadie le interesan.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

LUNA DE ENERO

Luna de enero: 

globo brillante que flota en la noche

contemplando los sueños febriles,

iluminando las sombras oscuras.

Fugaces horas de luz tenue:

en el rostro, esa extraña tirantez;

en la voz, una apagada afonía.

Frío gélido que penetra,

ante la comprensión del infinito,

al entender con estupor

que sólo es un peón más

en el tablero de la vida.

Globo de enero,

luna brillante...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

MI MENTE

Mi mente,

agitada por las noches,

se convierte en huracán y se aleja de mi cuerpo.

Mi mente,

que sólo anhela no pensar en nada,

se agita

en un infierno de inquietudes y dolores.

Lloran las huellas dejadas por los que partieron

trepando inclementes,

despiadadas,

hasta el corazón.

Algunas lágrimas brotan,

cuando se oyen las voces,

y se añoran desesperadamente las caricias.

Los fantasmas de aquellos que nos dejaron

se resisten al triste olvido,

aferrándose al recuerdo.

Mi mente,

agitada por los vientos,

se convierte en huracán y se aleja de mi cuerpo.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

MOMENTOS OLVIDADOS

Momentos olvidados ...

Eternidad profunda e intensa.

Fragancia lejana.

Lúcidos momentos olvidados.

Mansa placidez.

Dulces armonías.

Ojos llenos de asombro y de milagros;

manantial inagotable

colmado de ofrendas.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

MUNDOS OCULTOS

Mundos ocultos que se hundieron,

dominados por el influjo

de una misteriosa música.

Parajes de abundantes brumas,

desazón,

quiebros y quebrantos.

Esbozo imaginario de ejemplo decadente,

descifrando palabras esquivas y veladas

que se desvanecen en el aire.

Marfil blanco en el que se deshace la vida,

paloma extraviada en trágico vuelo.

El recuerdo y su luz:

llanto que fue risa,

con olores mezclados

surgiendo del olvido.

Reinado de locura, metamorfosis

en el terrible paso del tiempo,

buscando pequeñas glorias

en el vacío de las mentes.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

HOGUERA

Hoguera chispeante,

antorcha encendida:

fuego que devora.

Pasión abierta

como cal viva abrasando...

¡Morir!

Morir embriagada,

disuelta en ese ardor

que me consume.

... envuelta en ti,

abrazada a ti.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

SUEÑOS ENTREGADOS

Retuve la luz en la retina

de aquel cirio encendido

que se iba consumiendo,

dulce,

lentamente,

como mis sueños:

aquellos sueños que entregué,

los que devolví al viento

y que, en su danza frenética,

fue alejando de mí.

Busqué aquel rincón perdido,

para purificar mi alma ennegrecida.

No hallé lugar,

no encontré donde vaciar mis lágrimas.

Todo lo perdí:

aprendí a no esperar nada.

Sin pudor, dejo surgir las imágenes

de aquel largo y eterno minuto

en que vestí mis esperanzas,

con los ropajes brillantes, de seda,

enterrados hoy en el arcón

de los tiempos que no vuelven...

... de los sueños entregados. 

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

NOCHE

Préstame tu silencio, noche,

déjame mojarme en tu humedad sombría.

Mi reloj se ha parado, noche amiga;

mi reloj ya no da horas...

ni minutos.

Tan solo esos segundos me quedan,

eternos y tristes,

pero que son míos.

Préstame tu capa negra, noche,

deja que me envuelva en ella,

que mis ojos no vean la luz del día,

que mi alma no se deje engañaar con sirenas.

Noche, oscura, fiel amiga,

déjame llegar contigo

al infinito.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

No preguntéis 

Traigo el eco del gemido de aquel mendigo

y el llanto amargo de tantas sangres vertidas.

Quiero que veáis esos huesos calcinados,

blanqueados por el sol inclemente de la vida.

Os ofrezco una sucia y decrépita moral,

oscura y ennegrecida por la hipocresía

de esta sociedad corrupta y maloliente,

mercenaria y plañidera, según convenga.

Regalaré sepulcros y torturas por doquier,

como trofeos merecidos a la miseria humana,

a la ambiciosa traición, a la muerte miserable

de tantos hombres, niños y mujeres.

Voy a conduciros como a un estúpido rebaño

de bestias prepotentes, orgullosas y malvadas.

Creceréis como la mala hierba abandonada

sembrando la destrucción y la infamia.

No preguntéis quien soy:

me conocéis y me adoráis todos los días...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

LA ESCALERA

Silencio que vibra,

cortante,

denso,

que hiere e intimida.

Palabras que acechan escondidas,

llenas de despechos,

de reproches ocultos,

de callados deseos de venganza.

¡Qué oscuro está el camino!

¡Qué empinada la escalera de la vida!

Peldaños rotos, con agujeros,

que son trampas,

que se deshacen,

hundiéndose bajo tus pies...

cuando menos lo esperas.

¡Ay!,

cuánto cuesta subirlos

y llegar al final de la escalera

de la vida.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

VIEJAS ROCAS NEGRAS

Quiso olvidar el grito de los cuervos

colgándose de lunas fugitivas;

desterrar para siempre el sueño truncado

en aquel crepúsculo de muerte.

En esa hora imprecisa,

cuando acaba la tarde

y el día muere entre guiños,

ráfagas heladas

de lamentos susurrados

habitan,

perturban,

moviéndose lentas

como abotargados espíritus

insomnes.

Ardua tarea encontrar la calma ansiada.

Mientras vivía calló y ahora llora sangre...

Enrojecen las aguas,

tiñen de púrpura

los restos del naufragio.

Viejas rocas negras,

testigos del silente dolor,

acogen pájaros oscuros,

mientras se apaga la luz.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

ACTO DE FE

Manos profanas que provocan

y, como suaves aletazos, enardecen

rompiendo la tranquilidad bucólica,

enervando la piel,

tornándola púrpura.

Vapores cálidos van trepando

mientras se escuchan palabras

de pasiones.

Arrojo el lastre del cansancio

trasmutando desazón por osadía,

en un acto de fe en la promesa

de hallar algo semejante al paraíso.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

DESCOSIDA

Insensible a las lisuras

transpiras escarcha.

Perfil simple,

abrupto y estrecho...

¿Cómo quieres

que no me sienta DESCOSIDA?

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Como villa cercada

que no se rinde,

confluyen en ella

las alianzas.

Transmuta en condena sutil,

el castigo eterno de semidioses

ungidos con óleos negros.

Sin mirarlos,

imperturbable

deshoja los pétalos verdes

de la esperanza;

uno a uno,

en tensión,

los esparce

por la arena asfaltada.

Fisterra...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

¿Lloraré? 

Indicios esporádicos

evidenciando el final

de la comedia.

¿Tal vez mañana?

Quizás

ya fue

ayer

Mar bronco y espeso

perdiéndose en un gris interminable.

Tibias señales anuncian

el ocaso, la noche oscura

que se cierne.

¿Lloraré la ausencia?

¿Dolerá el olvido?

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Momentos I

(I)

Yacer a tu lado...

envuelta en fluidos tórridos,

calor creciente que derrite

mis hielos.

(II)

Dibujas con tu índice

la suave colina del deleite.

Duele la plenitud,

y enloquecen los suspiros

en el frenético esfuerzo.

(III)

Ritual ancestral,

a tal extremo incita

que no puedo detener

la ronca sirena en mi garganta.

(IV)

Abierta a tí y entregada a tus locuras,

cedo y me entrego,

lucho y me desgarro,

mientras...

luces vibrantes chispean en mis ojos

entornados.

(V)

Esa evasión tortuosa

y tus roces... deliberados,

desatan oleadas incesantes.

Fogosidad rendida,

me capturas.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Momentos II 

(I)

Te siento en mi.

Merodeador que despiertas

anhelos salvajes.

Llego a la cúspide,

trepo hasta ella.

Oleada creciente,

lánguida quietud,

y luego...

urgente exigencia

(II)

Si pudiera

te absorbería,

fundiéndote

en mi crisol hirviendo.

Paladear, devorarte

entero poco a poco.

¡Ay, si pudiera!

te llevaría en mi interior...

siempre.

(III)

Eres almíbar adherido

a cada palmo de mi anatomía.

Embutido en cada oquedad,

enhebras temblores,

registrándote en mi piel

como un sello de tinta indeleble.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Momentos III 

(I)

Cruje el cuerpo entero

ante la pasión que explora

implacable.

Estalla en mil trozos,

se expande disperso.

Reposa luego,

como aquel pájaro verde

desnudo, sin plumajes.

(II)

¿Sabes?

Todos mis ciclos cambian.

Locos a veces,

otros mansos.

Tú, en su centro,

siempre dominando.

(III)

Cela tu desvelo.

Me lo cuenta

el gotear de tu lengua

corrosiva.

Hipnotizada, sigo

el fascinante sendero

que marcan mis uñas

en tu vientre.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Tulipanes azules

Tulipanes azules

y nubes entre las manos.

Fuegos, vientos y palomas.

Allí, en lo inmenso,

como perdido, el horizonte.

Entre lágrimas y lamentos...

Fuegos, vientos y palomas.

Hojas secas entre las páginas de un libro

(y una foto vieja, amarillenta)

rompen la magia de mis colores,

de los destellos brillantes de mis olas.

Bajo los pliegues de la memoria

sentimientos enterrados

gimen

en el aire.

Mariposas blancas

entre las nieblas grises del recuerdo.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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DOS ROSAS SECAS

Vuelvo a tu boca

en esa caricia leve,

esquivando el eco de los años,

la niebla fantasmal

de la decadencia.

Dos rosas secas,

testigos del secreto

que a veces atormenta,

gritan,

socavando la intención,

sugiriendo deserciones.

Ignorándolas,

cierro el libro del pasado

y saboreo mi momento.

( El único regalo de la vida es...

... este instante).

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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DESOLADA LUNA

Desarropo mi piel

con la primera nostalgia.

Réproba, arranco sazones

que ya no ofrecen.

Como azúcar, espolvoreo

diluvios que gimen

a deshoras.

Soy pregón responsable,

corredor sin tránsito...

garganta sin voz.

En esta desolada luna

que me asiste,

cuelgo cada día mi espíritu

y lo reconstruyo.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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ETERNO DESAFÍO

Surge del fondo de la ansiedad

el monstruo invisible de la pena.

Ojos secos

que ya no pueden verter lágrimas,

dolores esparcidos en el tiempo,

en viejos y arrugados corazones.

Monólogo que encierra realidades

y quimeras.

Volteretas bruscas de la mente,

que lastiman.

Eterno desafío:

Luz o tinieblas,

responsable esclavitud

de irresponsables libertades.

Preguntas sin respuestas,

que se lleva el frío viento del invierno.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Acordes de guitarras
Testimonio de dolor:

tristes memorias que se baten con el olvido,

sumergidas en la materia inmolada.

Suenan acordes de guitarras

sombrías;

se oyen voces desgarradas, con temblores.

Llegan resonancias de lo inaccesible,

devorando esperanzas con su eco.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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El tesón de los cadáveres

Símbolos a media asta

saludando el tesón de los cadáveres.

(Ecuación de fuego,

impiedad notoria).

Espectáculo fastuoso

del lento fluir perpetuo de la sangre.

(Deshechos irreductibles,

en impenetrables fosas)

Mil caminos fatídicos llevan

hasta el santuario soberano,

morada de ánimas errantes

que demandan justicia.

(A gritos)

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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En esas noches amargas

Corazón sangrante

enterrado en el olvido.

Ídolos abatidos, cristales rotos,

en el abismo de los sueños

como muertos predecibles.

Fantasmas gloriosos del pasado

despertando ese dolor extraño

que golpea.

Y unos niños inocentes

de almas envenenadas,

con ojos agonizantes duermen,

en esas noches infinitas...

 ...en esas noches amargas.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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SU AROMA

Hoy volví a mi casa, buscando ese aroma que añoraba.

Después de mucho tiempo pude entrar otra vez, de puntillas y con

miedo, pero entré. Descubrí que el dolor había desaparecido... que su lugar había sido ocupado por otras sensaciones, nostálgicas tal vez, pero hermosas, y que ya no desgarraban por dentro.

Salí liberada y, en cuanto pude, escribí algo...  que no sé lo que es,

pero que así lo percibí y lo sentí en aquel momento.

Mi casa es la casa de mis padres.

Hechos de guijarros y utopías,

sueños azules

se mecen en el aire.

Limos,

sollozos,

percepción añil

del inconsciente.

Atravesando el umbral blanco

en la penumbra vespertina,

llega hasta ti.

La extraña cadencia

convertida en susurro,

salmodia que embruja

los sentidos.

Voces y algazaras retornan.

Olores conocidos,

efluvios protectores.

Al fondo, el armario.

En el armario, su ropa;

y, en toda la estancia, su aroma

que añoraba.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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EL AMULETO

Caen las hojas amarillentas, como las horas y los días de la vida.

El ocaso parece sangre derramada, me sumerjo en su luz rojiza y

atrayente, mientras el tiempo va devorándome. 

Melancólicas, las estrellas van apareciendo, coronando la noche, vistiéndola de luz.

Como ángeles prisioneros que no pueden volar me miran, con sus

ojos sabios y maduros.

Busco en vano, como un pájaro desorientado, alguien que traiga entre 

sus manos esperanzas, lunas nuevas y estrellas más brillantes,

para hacerme con ellas un amuleto que me proteja de penas y tristezas.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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HECHÍZAME

Hechízame de nuevo, dijo con voz entrecortada, siente la claridad del aire, el sol , la luz transparente.

Se despojó lentamente de la careta que llevaba adherida como una

segunda piel y por un momento vislumbré la imagen incrustada en mi memoria.

¡Hacía tanto tiempo! La visión abstracta y lejana me hizo olvidar

las borrascosas discusiones, los choques, los asaltos. Por un instante oí los acordes de aquella vieja canción que bailábamos lentamente en aquel salón humilde, antes de adherirse a las formas externas, de ser protagonista en el espectáculo de las injusticias sociales, con su apariencia entre místico y santo.

Busqué en mi corazón y lo encontré deshabitado. Atrincherada en

las murallas levantadas supe que el templo efímero en el que había colocado un altar en su honor acababa de derrumbarse del todo.

Intentando restaurar la fe, sentí el confuso sufrimiento del tránsito

hasta el destino final, hasta que lo vislumbré claro, como una revelación.

Hechízame de nuevo, repitió bajito.

Lo miré con tristeza y dije: no me quedan fuerzas, lo siento.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Libre al fin

Recorro el espacio camino de otras constelaciones, cortando la

noche, con un carro de fuego.

El humo borraré mi imagen y mis huellas.

Cuando la luz entre por las ventanas, cuando el mundo despierte,

ya no estaré.

Desapareceré en silencio, sin ruido.

Huyendo, me alejaré sin rumbo, diluyéndome en el tiempo, como en

los cuentos de niños, por arte de magia, como si no hubiera existido.

No quiero más puertas, ni muros, ni siquiera sentimientos que me

aten.

Me voy, sí, sin maletas, sin historias a la espalda,

sin recuerdos y sin pasado;

ligera de equipaje andaré, desafiando el frío, libre al fin.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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MI MOMENTO

Es una de esas largas tardes de verano, cálidas y hermosas, todavía

inundada por la viva luz del sol, pero ya esperando la llegada de las sombras.

He vuelto a experimentar una vez más la sensación de lo recorrido

en todos los sentidos, del vacío, de la nada.

Las sombras se deslizarán con suavidad y veré los claros tonos ir

oscureciéndose poco a poco, hasta ya no distinguirse. 

Contemplar este cambio ha llegado a ser para mi uno de los momentos de descanso del día. Sentir la quietud como si fuese una droga tranquilizante que llega a todos los miembros y nos procura casi placer.

Mirar por la ventana, ver la calle quieta y, al mismo tiempo, no ver

nada, porque lo que te mantiene ocupada es observar como se llena ese silencio, como si fuese humo que se propaga dentro de mi lentamente.

Oscurece y yo continuo aún sentada junto a mi ventana.

Desaparece el sol y siento frío, aunque todos dicen que hace calor.

Se mueven mis pensamientos y pienso en el amigo que está allí,

lejos, que probablemente necesita de mí y, sin embargo, no puedo hacer nada por ayudarle desde esta distancia maldita.

Pienso también en mi soledad, a veces llena de voces y personas que

me acompañan, pero no deja de ser soledad. 

Consigno el hecho de que no puedo hablar con nadie de esos pensamientos que no me dejan en paz, porque no los entenderían.

En fin, dejo mi ventana y regreso al bullicio de la casa.

Mi momento ha pasado.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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MI SOLEDAD

Voy conduciendo, mirando el paisaje, el mar quieto, brillante, a

lo lejos se divisan unos buques, anclados en mitad de la bahía y multitud de velas blancas navegando, aprovechando la brisa cálida mientras, el sol, a través de los cristales, calienta mi rostro.

Pongo música suave y, sin darme cuenta, mis pensamientos empiezan

a volar pensamientos sin pies ni cabeza, que van de un tema a otro sin

poderlos controlar.

De repente me doy cuenta que me gusta ir sola en el coche, sin tener

que hablar, sola con mis tonterías, con la música que me apetece oír, música nostálgica y, si me concentro en ella, se escapan 2 lágrimas sin comprender el motivo.

Me pregunto, en mi soledad, porqué es el único instante en el que

me siento verdaderamente libre, sin tener que dar cuenta de mis lágrimas

ni de mis sonrisas.

Libre para dejar volar la imaginación, libre para dejar que los sentimientos

me invadan y no dar explicación de la razón de que mi mirada se

pierda en el vacío.

El coche de delante frena de pronto y me devuelve al mundo real...

mundo que, a veces me gusta y otras no, y me quedo de repente huérfana,

apática, vacía, añorando algo a lo que no sé dar nombre pero que sé que no

voy a encontrar.

Me río de mi misma y de mis anhelos... ¿Anhelos de qué? Esa insatisfacción

permanente que me obligo a no sentir puesto que lo tengo todo y se supone que no necesito más.

¿Entonces, por qué sólo me siento libre en mi soledad?

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)

Abril - 2003

Rehén

Diseminada como el humo, agazapada, escondida, cuestiono seguir

bebiendo de tus fuentes profundas, soportando sin desfallecer heridas sangrantes

que abrieron tus inconsciencias.

Te amo aunque exprimas mi ternura,

mutiles los besos,

pisotees esperanzas.

Tu sombra rapaz acompaña mis horas, aunque a veces en algún momento, cuando parece dulce y tierna, me conmueve.

Torpe temblor en mis manos cuando intento atravesar tu fría frontera, buscando hallar esa rendija oculta por la que colarme hasta ti.

Te amo aunque exprimas mi ternura,

mutiles los besos,

pisotees esperanzas.

Rehén soy de mis sentimientos,

de los tuyos que no comprendo, de mis sueños caducos, de mis días

sin auroras...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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CENIZAS

Se consumen las huellas de antiguos sentimientos que un día grabé

en el pliego blanco de mi inocencia. Los rescoldos que quedaron tras el fuego de la furia, van calcinándose, con una lentitud que parece deliberada.

Pavesas ennegrecidas, elevándose en el aire, se deshacen despacio, bailando la triste danza que precede al olvido, hasta caer agotadas al suelo.

Hiere el silencio. Se arrastra, buscando el calor de unas ascuas que

ya no existen.

Reliquias furtivas y amargas de un absurdo destino, se difuminan

en el pensamiento, entrando con sigilo en este corazón viejo, buscando ecos y respuestas que se agotaron tiempo atrás.

Las cenizas que quedaron duermen en una urna de cristal tallado. Depositadas en aquel anaquel antiguo, esperan el momento de su entierro bajo la arena mojada de una playa.

Fuera, el mar huele a conjura y la noche se queda vacía...

...llena de nada

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Días y anocheceres

Días y anocheceres otoñales cargados de brumas caliginosas que me

arropaban cálidas, son ahora distancia, como nubes sometidas al paso del tiempo.

Vibración luminosa en las gotas tibias que se deslizan a través de la

mente, como aderezos pequeños y puros. Se mezclan con sombras de dudas, palabras incoherentes, futilezas que creí eternas, hasta que comprendí que la eternidad es una entelequia.

Aumenta y se agita la congoja, como un jirón de carne desprendida

que no cicatriza nunca.

Siento que nunca perderé esa idiotez innata que me caracteriza,

cadáver pesado que llevo a cuestas, mientras pienso que la dificultad suprema es lograr disimularla, internarla en una niebla viscosa en la que pase desapercibida.

Tiemblo de frío, expulsada del feudo donde me hallaba segura, miro

mis manos vacías y me alejo hacia el destierro definitivo, donde nada es cierto, ni real, ni consistente.

Al instante, renace en mi la firme obstinación de marchar por caminos

infinitos, sin cercados ni barreras, pensar en un horizonte, conseguir

gozar con el roce de una sutileza.

La idea consigue apagar la angustia y me alejo, con la sonrisa puesta.

Días y anocheceres,

 que son distancia...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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El abuelo

La mirada desnuda de sueños, se levanta hasta un cielo de nubes

negras que semejan montañas pobladas de dolores, mientras lucha, extraviado en un bosque enmarañado y hermético, por encontrar la salida.

No tiene nombre el celaje que se cierne sobre su conciencia. Los círculos cárdenos que rodean sus ojos se tornan cada vez más oscuros.

Restos del viejo fulgor aparecen de vez en cuando, reflejo pálido del

espíritu que habitó en él y que se aleja.

Abandonando el cuerpo que ya no sirve, deja un bosquejo desvaído

del hombre que fue.

Húmedos surcos en el rostro cerúleo, delatan las lágrimas que provoca la certeza de que el efímero paso por la vida concluye.

Inclemente y mezquina, la muerte aguarda. Cruel, se regocija con

el sufrimiento, diosa perversa, ávida de protagonismo.

El abuelo llora y se despide. A su alrededor están todos los que le aman.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Ese punto escondido

Los retazos lacerantes del denso drama, la soledad y desamparo, le

impiden el sueño.

La obligada vigilia, la sume en divagaciones y presagios, donde se

congregan liturgias que enloquecen, desvelándose paulatinamente un

mundo delirante en el que se hunde, sin remisión.

Después de ser despedazada por la presión que fluye de no se sabe

donde, atenazando, como ese amargo nudo en la garganta que le sube al despojarse de sus íntimas convicciones, se cierran los párpados doloridos mientras los dedos pasean por su piel, modelándola como arcilla.

Lentamente, se nutre con sus caricias, aferrándose a ese punto escondido que la resucita. Remedio santo que le devuelve la paz.

Necesaria terapia que le ayuda a no morirse.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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No me asustes ...

Llevo unos días observándote y no sé la razón pero leo

un dolor inexplicable en tu mirada.

¿Acaso no estás bien? ¿no tienes todo lo que deseas? paso la

vida intentando hacerte feliz y creí que lo había logrado. Ahora esa

tristeza me desconcierta, me obsesiona.

Su voz, con matices apenados, llega hasta mi, aunque no entiendo sus palabras sí capto su significado. Sé que no comprende muy bien el motivo de mi desgana, ve mis ojos perdiéndose en el vacío y quiere entrar en mi mente, desvelar mis secretos, tal y como hizo siempre desde que llegué a esta casa.

Ya no recibes mis caricias con ese gozo que me llenaba, parece

que nada te importe. Sabes que me duele tu actitud, que necesito

tu alegría para vivir porque es lo único que me queda.

No, no te vayas, quédate aquí, por lo menos escucha mis palabras.

Te estoy cansando con mis quejas ¿verdad?. Es eso, sí. Los

años me han convertido en una especie de deshecho y sólo me quedan quejidos lastimosos.

Sigue y sigue, en una retahíla inacabable. Me gustaría acabar

con sus dudas, decirle que no me molesta, que su voz, tanto triste

como alegre, es mi guía y mi consuelo. Lo que me ocurre no

tiene cura, no está en su mano la solución. He visto el reloj de

mi tiempo, se agota rápidamente. Mis constantes vitales están

apagándose y, a pesar de que lo he intentado, no puedo revitalizarlas.

No es una enfermedad que se vea, es simplemente que

llego al fin de mi existencia sin remedio y debo despedirme, sin

saber cómo hacerlo.
Por favor, mírame por lo menos, deja que te acaricie, no

huyas de mi, te lo ruego.

Siento que una lágrima se escapa de mis ojos, aunque parezca

imposible. Sufrirá mucho sin mi y esta vez no lo puedo evitar.

Le he dado todo, me entregué totalmente; puedo decir con orgullo

que le di ilusión, paz, mucho cariño, fidelidad... hubiera querido

que no tuviese que pasar por esta mala experiencia, pero...

¡qué puedo hacer!, una última cosa, sí, la última, antes de desaparecer.

Así, así, deja que te acaricie, noto el temblor de tu cuerpo

satisfecho y ha vuelto la luz a tu mirada. ¡Hummm!, me encanta sentir

la humedad de tus besos en mis manos. No concibo mis días sin

estos momentos deliciosos en los que estamos tú y yo solos, sin

nadie que nos moleste, sin fingimientos.

¿Qué pasa?

¿Cierras los ojos?

No oigo tu respiración.

No bromees con esto que me enfado...

No, no me asustes, por favor...

¡No me asustes!

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Me quemo en ti

Te contemplo y venero la mirada donde vislumbro el fuego interior

que transfundes en mis venas.

Silencio parejo, ardor disimulado, mientras deslizo interrogantes que mueren apenas sin vivir, desplazados por el río convertido en lava que me recorre, abrasándome en las chispas que suben desde mi interior, lentas pero inexorables.

Siento el calor de las ascuas de la pasión que me arrastran al borde

del vacío, despertando el rubor insolente.

Me quemo en ti, quiero alargar el momento, convertirlo en necesidad perpetua...

Sutilmente, la férvida desgarradura nos convierte en nómadas del

deseo y cargamos la cruz complacidos, hasta coronar la cima.

Apenas un instante después, cruzamos la escalera de agua que nos

entibia.

De la mano, atravesamos la jungla de los sueños y mil besos florecen

en el camino.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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A y e r

Ayer desempolvé las flores que corté un día en el viejo parque donde nos encontrábamos cada anochecer.

Sentados en un banco desvencijado, tú, como siempre, intentando

robarme un beso, y yo, como cada día, negándotelo, en un "no" que a base de ternuras transformabas en "sí".

Fui ovillo deshilado

por tus manos inexpertas.

Abanico abierto,

piel inocente.

Y crecimos investigando pliegues, traspasando límites prohibidos.

Rebeldes contra el sistema que imponía castidad.

Alientos compartidos

de fuegos juveniles.

Besos...

mieles libadas.

Ayer, abrazada a ti, recordé y volví. Te miré y me reencontré con

mis catorce años.

Volviste a ser aquel adolescente de diecisiete que me decía para tranquilizarme: te quiero, siempre te querré, no pasa nada...

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Aquellos años

Aquellos años bulliciosos y mi mar de deleites, hoy marchitos, danzan como fuegos fatuos en la sima profunda y hechizada donde los enterré.

Con saña intentan liberarse, ofrecerme una falsa inmortalidad; me

persiguen sus pisadas huecas y los vuelvo a ver, con total desnudez, como vana ilusión carcomida por el tiempo.

Pronta a expirar, la dudosa visión se desvanece; recupero ese rostro

macilento y mi nube de dolor regresa lastimando, como espina clavada en una mano.

Sé que dolerá al arrancarla, aunque es necesario el sufrimiento.

Evito caer de nuevo en los subterfugios de las sombras que esta especie de locura exalta.

Quemo mis recuerdos en la hoguera en que arden mis sentimientos;

reduciéndolos a cenizas, para que no reverdezcan.

Los entierro de nuevo en el angosto agujero que llevo en el corazón.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Gotas de agua

Ardiente el deseo atraviesa la sangre, la temperatura aumenta: invisible energía se expande, estremeciendo, reclamando la satisfacción de la urgencia.

Gotas de agua, gotas cálidas recorriendo, deslizándose suavemente.

Caricias: roces enervantes y tiernos. Sutil prolongación del goce,

labios y piel en perfecto y musical concierto.

Besos anhelantes, embriaguez y locura: esencia única, fuego interior

que no se esconde.

La noche se desnuda, impúdica . Fuera, se escucha el cantar del

viento y el vuelo liviano de las hojas.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Mi nada

Cierro los ojos y me lleno de esa blancura cálida donde nada existe.

Allí, donde no llegan enjambres ni la brisa se convierte en viento huracanado, no necesito exorcismos de sal marina y los influjos no me apresan.

Como un sueño volátil se va el desasosiego que me turba, paralizándome, -oms, oms, oms-, respiro hondo, lleno de aire mis pulmones, -oms, ooooms, oooms-, intento no hacer caso de esas lágrimas que pugnan por salir, rebeldes, mientras me concentro en expulsarlo otra vez, lentamente, muy lentamente.

En mi nada acaricio hojas secas y arrugadas que se deshacen entre mis dedos. Me fundo en ellas y me mezclo con la tierra, sirviéndole de alimento.

Me entrego, sin luchas que reclamen mis escasas fuerzas, hundiéndome despacio, como en un pantano de tierras movedizas que me va tragando, tragando, tragando...  y por fin, sonrío y desaparezco en mi nada.

Araceli García.   (Del libro “Palabras de luna”)
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Los últimos trovadores

Con la conciencia soterrada y el estandarte equivocado, allí van,

impasibles, danzando, entre cabezas ensangrentadas.

Se desprenden y distancian de todo lo cálido y hermoso, festejando

el éxito, llenando las tumbas de tristes cadáveres solitarios.

Atónita contemplo el universo, que se ha vuelto loco, sin sentido,

desquiciado; llena de lágrimas observo los signos de la noche que no entiendo, la oscuridad que intuyo y que se cierne sin pausa, sin piedad.

Siento miedo, ese miedo que produce el caos, un vacío en las entrañas, cuando me asomo al abismo hondo y cruel que no tiene fin.

Cadenas de errores continuados, que no se detienen, que se cobran

vidas, que siembran de muerte y de sangre la tierra.

Asesinos atados por códigos fanáticos, unos en nombre de Dios...

los otros en nombre del poder y la venganza.

Mientras, agonizan los últimos trovadores, aquellos que luchan con la palabra porque ya no encuentran sitio, porque ya no sirven para nada.

Fin
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